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Es urgente poner a conversar al 
psicoanálisis con otros saberes. Otros 
podrán insistir en la "conversación" 
entre los saberes de los psicoanalistas, 
los etólogos y los embriólogos, para 
dar un ejemplo que surge de una 
lectura reciente. A mí me interesa la 
conversación entre el psicoanálisis y 
las teorías de género, esto es, entre el 
psicoanálisis y la sociología, la filosofía, 
la antropología y la psicología escrita 
por autores que han enfatizado el peso 
de la categoría de género en la 
constitución de la subjetividad. Para 
responder la pregunta que algunos y 
algunas ya se estarán hac iendo , 
me apresuro a registrar la definición 
de género de Jane Flax, filósofa, 
psicoanalista y teórica feminista 
estadounidense: género es "en 
primer lugar ( ... ) una relación social 
independiente y autónoma de otras, 
como raza y posición económica, pero 
que al mismo tiempo las moldea. Es una 
forma de poder ( ... ). En segundo lugar, 
es una categoría de pensamiento, es 
decir, el género limita o hace parcial de 
forma sutil o abierta el pensamiento( ... ) 
Por ejemplo, e l género ayuda a 
estructurar nuestras ideas acerca de la 
naturaleza y la ciencia, lo público y lo 
privado, lo racional y lo irracional. En 
tercer lugar, el género es un elemento . 
constituyente central en el sentido del 
yo de cada persona y en la idea de una 
cultura de lo que significa ser persona" 
(Fiax, 1995:84-85) 

En esta necesidad de poner a 
conversar distintos discursos sobre 
problemas de interés común y antiguo, 
como es la constitución del sujeto para 
filósofos, psicoanalistas y otros teóricos 
de las humanidades y las ciencias 
sociales, mucha gente nos lleva ventaja 
en América Latina. Así, por ejemplo, 

Fernando Mires , sociólogo chileno 
radicado hace más de veinte años 
en Alemania, un lugar donde la 
"conversación" entre discursos está 
más vigente que nunca con la 
reunificación en marcha, acaba de 
reivindicar a Freud para la inteligencia 
del sujeto en sociedad, lo cual decidió 
hacer después de releer los últimos 
textos de Freud, mientras buscaba 
respuestas que la sociología ya no le 
daba. Uno de esos textos, El malestar 
en la cultura (1930), le sugirió el título 
del suyo, El malestar en la barbarie, 
título que, a la vez , es un homenaje a 
Freud, tan desencantado en la Europa 
de postguerra como el propio Mires lo 
está hoy, habitante de una Europa 
enfrascada en pequeñas guerras 
nacionalistas y autoexiliado de los dos 
Chiles, el que tuvo que dejar y este otro 
en el que ya no hay nada que lo ate. 

Por otra parte y en contra de la 
opinión de algunos colegas suyos 

. . . 
que p1ensan que es oc1oso recurm 
a 1 psicoanálisis ocupado de la 
subjetividad, como en contra la opinión 

,de quienes entienden el psicoanálisis 
una disciplina que hay que mantener a 
salvo de los intrusos, presa en los 
consultorios, Mires advierte a todos, 
sociólogos y psicoanalistas, que esa 
discriminación no es de. Freud, quien 
dedicó más de la mitad de su obra a 
temas como sociedad, cultura, arte y 
literatura. "El tema de la cultura en Freud 
no es diferente al del individuo sino que 
es el del individuo en la cultura, del 
mismo modo que el tema individual es 
el de la cultura en el individuo ( ... ) el 
objeto de análisis freudiano( ... ) debe ser 
encontrado en la interacción de diversos 
puntos( ... ) si el objeto es la interacción, 
el psicoanálisis no puede sólo ser - y no 
lo era para Freud- propiedad privada 



de determinados profesionales ( ... ) 
sino un campo abierto al que 
podemos -e incluso debemos- tener 
acceso todos, seamos sociólogos, 
historiadores, antropólogos o cualquier 
otra cosa que estudie a esa especie 
tan extraña que es el ser humano" 
(Mires,1998: 14-15). 

Ya en 1913, Freud hablaba de esa 
interacción señalada por Mires en 
Múltiple interés del psicoanálisis y 
exponía el interés que debería tener el 
psicoanálisis para la psicología, desde 
luego, pero también para las ciencias 
no psicológicas, como la fi lología, la 
filosofía, la biología, la historia de la 
evolución, la historia de la civilización, 
la estética, la pedagogía y la sociología. 
Para justificar el interés de la socio­
logía por el psicoanálisis y viceversa, 
precisaba: "he descubierto cuán 
ampliamente participan las ci rcun­
circunstancias y exigencias sociales en 
la etiología de las neurosis. Las fuerzas 
que producen la limitación y la represión 
de los instintos por el yo nacen 
esencialmente de la docilidad del mismo 
con respecto a las exigencias culturales 
sociales" (Freud, 1973:1865). 

Por cierto y antes de ir con los 
analistas, hay que decir que Mires con 
toda la honestidad que caracteriza a su 
obra de más de treinta títulos, advierte 
que la propuesta desde la sociología 
de promover la "conversación" entre el 
psicoanálisis, la sociología y otras 
disciplinas, no es nueva, pues ya la 
había hecho y trabajado extensamente 
Herbert Marcuse (Eros y civilización, 
1957) entre fines de los años cincuenta 
y los sesenta, así como Norbert Elías 
(El proceso de civilización, 1995), 
Alexander M itscherlich (Hacia una 
sociedad sin padres, 1996) , Christopher 
Lash (La cultura del narcisismo, 1979) 

Espina: En el Diván 95 

y Charles Taylor (El malestar en la 
modernidad, 1995) en las décadas 
siguientes . 

11 No hay hombres 11 
••• 

Voy a ejemplificar la propuesta de la 
inclusión de la categoría de género 
en la escucha y en la puntuación 
psicoanalíticas, así como en la 
elaboración teórica, a partir de un 
caso que J.A. Miller citó en julio de 
1987 en Brasil, en cuatro conferencias 
rec ientemente publ icadas. Once 
años después, en diciembre de 1998, 
con motivo de su seminario en Caracas, 
y cuando aún no había leído yo 
estas conferencias de Brasil, tuve al 
escucharlo esta impresión después 
de la primera intervención suya: 
independientemente de las situaciones 
que deri varon en la cris is de la 
Asociación Mundial de Psicoanálisis 
(AMP) consolidada en el verano del 98 
en Barcelona, España, hay que decir 
que Miller (quien, para quien no lo sepa, 
es el Delegado General de laAMP) tiene 
incorporado en su discurso la categoría 
de género. Una incorporación como 
la que Mires tiene y que no necesita 
declarar, así como no neces ita el 
demócrata declarar cada diez minutos 
que no está a favor de las dictaduras. 
Nunca habló J.A.Miller "del discurso de 
la histérica" o de "la histérica". Siempre 
decía "el discurso de la histeria" o "el 
sujeto histérico", como corresponde . 
Tampoco deslizó un chiste sexista 
entre los muchos que hace en sus 
exposiciones. Al contrario, se divirtió a 
mares cuando uno de sus colegas de 
aquí -en la reunión final- no se daba 
cuenta de que la burla que de sus 
palabras hacían algunas personas en la 
sala, no era por las ideas que expresaba 
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sino porque una y otra vez hablaba de 
"niños", excluyendo a las niñas que 
igualmente sufren el trastorno al que 
se estaba refiriendo. 

En junio de 1999 lef las conferencias 
dictadas en Brasil y ratifiqué la impresión 
de diciembre del 98, a pesar de que no 
siempre hace Miller las aclaratorias que 
hubiera podido hacer. Una de esas 
oportunidades la pierde cuando en la 
primera conferencia, a la que M. Basolls 
tituló para efectos de su publicación, 
Método, JAM advierte sobre la 
necesidad y la dificultad de establecer 
la estructura del sujeto de la demanda, 
pues a veces parecen entrecruzadas 
las estructuras. Asf, por ejemplo , 
"algunas mujeres tienen experiencias 
inexpresables ( ... ) de goce ( ... ) cuando 
no ocurre lo que la mujer busca. Se ha 
de escoger entre psicosis y feminidad" 
pues, como precisó Lacan, "Hay en las 
mujeres una cierta normalidad en no 
saber y no poder expresar lo que 
sienten, con lo que gozan", de manera 
que "durante algunos minutos (la 
mujer pued e) pa re cer ps icótica " 
(Miller, 1997: 25). No dice más y una se 
queda con las ganas de saber lo que él 
piensa de la hipótesis de que lo que ha 
hecho secularmente "no saber" o callar 
a las mujeres sobre su goce es una 
prohibición que es pa rte del Ideal 
femenino del Otro, del Ideal del Yo 
mujer de la cultura, bajo la supervisión 
de un Superyo implacable que le 
recuerda que "de eso no hablan las 
mujeres". El relativamente reciente 
derecho de la mujer a tomar la 
palabra para hablar por sr misma ha 
tenido sus efectos en ese Ideal, pero 
no tanto como para que no se imponga 
la autocensura. 

Si una se queda con las ganas 
de saber lo que J.A.Miller piensa del 

asunto es, precisamente, porque en 
la segunda conferencia, titulada 
Diagnóstico psicoanalítico y 
localización subjetiva, cuando habla 
de que en análisis lo que interesa es el 
sujeto de derecho y no el sujeto de 
hecho, se detiene en la pregunta del 
sujeto en análisis: "¿A qué cosas tengo 
derecho?", para advertir que fuera del 
dispositivo analítico, la pregunta " ¿a qué 
tienen derecho una mujer " es "retomada 
por los hombres ( .. . ) para disminuir los 
derechos del otro lado, privilegiando 
el derecho masculino "(lbid: 36). Sin 
embargo, sigue, en análisis la pregunta 
también es tra fda por las mujeres desde 
una complicación, puesto que "existe 
el factor biológico de la reproducción 
sexual( ... ) pero hay también la cuestión 
de la ausencia de derecho del lado 
femenino. Eso no quiere decir que el 
hombre esté tan privilegiado por su 
privilegio" (ldem). 

De un neurótico obsesivo que no 
quiere ceder terreno ante los centí­
metros de independencia que ha gana­
do su mujer en análisis con JAM, se trata 
el caso que trae a colación en la misma 
conferencia. En la primera de dos únicas 
entrevistas preliminares que habían 
tenido lugar antes de ir a Brasil, el marido 
habla del terreno perdido y J. A. Miller 
pronuncia estas únicas tres frases 
in tercaladas: "Usted· no quiere 
cambiar" ... "Para usted las mujeres son 
seres inferiores" ... "Mis últimas palabras 
fueron que me parecía que él necesitaba 
( ... )actualizarse " (lbid: 54). 

¿Qué es lo que le pasaba a este 
hombre? , se pregunta J. A. Miller en 
Brasil. Que "ahora, la esposa va al 
analista y, semanas después, un señor 
se encuentra sin su siervo" (ldem). 
Entonces va al mismo analista de la 
esposa, a pedir ayuda para "poder 



perderla como una mierda" (Id), que fue 
la razón ética por la que, dice J.A.Miller, 
"rechacé ( ... ) la formulación de su 
demanda" (lbid :55), sin rechazarlo a 
él como sujeto. 

Como recordarán quienes conocen 
las conferencias de Miller el87 en Brasil, 
en la segunda entrevista el hombre dijo 
que no iniciaría el análisis y al rato llamó 
para anular la anulación del análisis. 
El ~ujeto luchaba por sostenerse 
en el "O todo o nada", por continuar 
estableciendo como hasta ahora "las 
reglas del juego para una mujer sin 
punto de referencia", lo cual es muy 
común agrega J.A.Miller: "hay muchos 
matrimonios formados en la alianza 
entre una histérica sin punto de 
referencia y un neurótico obsesivo que 
se sacrifica para constituirse como tal" 
(!bid: 55) , de manera que cualquier 
cambio de uno en la ecuación 
desestabiliza al otro. En este caso, 
"toda la posición subjetiva del marido 
fue desestabilizada por el hecho 
de que su mujer, cambió un poco su 
posición subjet iva , pasando a no 
aceptar más los dichos de menos­
precio de su marido" (Id). 

Este caso de J. A. Miller que 
ejemplifica la importancia de que 
e 1 analista haga las preguntas que 
problematicen al sujeto hasta poner en 
duda todas las seguridades con las que 
llegó, fue por mí elegido para comparar 
sus comentarios sobre la pareja del 
obsesivo y la histérica parisinos, con 
éste otro que he oído no una sino 
muchas veces en la Escuela del Campo 
Freudiano de Caracas, ECFC, y que 
afirma, palabras más palabras menos, 
"que las mujeres que tanto dicen que no 
hay hombres, lo que tienen que hacer 
es presentarse en falta para que los 
obsesivos se ofrezcan a completarlas". 
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Es decir, hacer la mascarada o, más 
difícil aún, exponer lo más íntimo que 
sólo la almohada o el analista conocen . 
Nótese, además, que se generaliza 
el diagnóstico de histéricas para 
todas las mujeres que se quejan de 
la falta de hombres. 

Que una histérica puede comple­
tarse con un obsesivo también lo dice 
J.A.Miller, pero no convierte la posibi­
lidad en una recomendación universal 
y, más bien y como veremos al final , 
recuerda que ponerse en falta es algo 
que podría no hacerse. Cada vez que 
he oído en la ECFC esa recomendación 
para las mujeres que dicen lo que 
cualquier persona puede ver y oir con 
sólo andar por la calle y entrar a los sitios 
públicos, eché de menos la posibilidad 
de que se plantearan hipótesis que 
tomaran en cuenta otros saberes 
y,sobre todo , los nuevos tiempos. 
Hipótesis que, como sugería Miller al 
marido de su paciente, se actualizaran. 
Más lógica parece una hipótesis que 
incluya tanto a Freud como a la categoría 
de género y que nos remiti ría, tanto a 
aquellas condiciones para ser elegidas 
por un tipo especial de hombre de las 
que habló Freud en 191 O, como a la 
consideración de que hombres y 
mujeres protagonizan relaciones 
sociales desiguales; que esas relaciones 
desiguales por razones de sexo son 
consideradas naturales y no culturales 
por gran parte de las teorías que las 
describen y explican; y que todo ello 
es esencial en la construcción 
de la subjetividad de cada hombre 
y cada mujer. 

Noventa años después de publicar 
Freud Sobre un tipo especial de la 
elección de objeto en el hombre, 
el tipo "especial" parece gozar de tan 
buena salud que es la más común y una 
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posible explicación de por qué las 
mujeres suelen decir en los divanes 
"que no hay hombres" podría ser ésta: 
independientemente de la estructura 
del sujeto e independientemente del 
lado que se haya colocado en la 
fórmu la de la sexuación, posición 
femenina o masculina, prevalece en la 
cultura dominante la dificultad para que 
un hombre desee hacer pareja con una 
mujer con igual status y aquí no nos 
referimos sólo a uno de los status 
posibles, el socioeconómico. Para ser 
elegible como objeto de amor por un 
hombre, deberá la mujer estar en 
posición de rescatable (desempleada, 
en busca de un mejor empleo o de un 
ascenso, insatisfecha con su marido o 
amante o necesitada de un hombre 
experimentado que - como se d ice 
vulgarmente- "resuelva") . Para decirlo 
en los términos de Freud, deberá sus­
citar ese deseo de ser "salvada" que, 
decía Freud, suele estar ligado a las 
otras dos condiciones para ser elegibles 
como objeto amoroso (la condición 
del "perjuicio del tercero" y la de ser 
"sexua lmente sospechosa"). La 
génesis de esa elección está, 
recordemos el artículo de 1910, en el 
deseo inconsciente del sujeto en sus­
ti tuir a su primer objeto de amor, a esa 
mujer del otro que fue su padre, a su 
propia madre, finalmente no tan sagrada 
como pensó en su tierna infancia sino 
bastante profana, como pudo inferir 
después de verificar que entre ella y 
el padre había un intercambio más 
allá de las palabras 

Ya incorporando la categoría de 
género (una relación de poder, una 
categoría del pensamiento y un 
elemento constitutivo de l yo de 
cada quien, como dice Jane Flax) a 
Freud, esta hipótesis también podría 

reescribirse así: a pesar de que estamos 
entrando al siglo XXI, aún para una 
mayoría de hombres del planeta Tierra, 
la condición primera que hace a una 
mujer deseable, es la de estar en 
minusvalía en una parcela en la que 
el hombre ejerce una cuota mayor de 
poder. 

Como queda dicho, no se trata de 
una minusval ía socioeconómica , 
aunque en algunos casos de eso se 
trata, sino de cualquier inferioridad en 
otras relaciones desiguales de poder: 
intelectual, académica, de prestigio 
en un área específica, etc. Cualquier 
relación que la haga cenicienta ante el 
príncipe que la redimirá hasta del sueño 
eterno con un beso. Si las telenovelas 
tienen el éxito que tienen es porque 
descubrieron el valor económico de 
la explotación de este filón de las 
condiciones del objeto de amor para 
el hombre y de que la mujer continúa 
sujeta al ideal de la cultura que la hace 
anhelar la redención por "un hombre que 
la represente'', "que lleve para la casa'', 
como se dice en Venezuela. 

Más todavía: sigue sin estar bien visto 
que una mujer, obsesiva o no, deseosa 
de convertirse en el punto de referencia 
de un hombre o de conseguir uno, pueda 
confesarlo al posible beneficiario, algo 
que Freud expresaba en. 1908, en La 
moral sexual 'cultural ' y la 
nerviosidad moderna, con e·stas 
palabras que podría asumir cualquier 
feminista del s iglo entrante: "La 
educación les prohibe (a las mujeres) 
toda elabo ración in telectual de 
los problemas sexuales " que, sin 
embargo, les causa una curiosidad 
que es considerada poco femenina y 
supuestamente denota su disposición 
viciosa. Tal "intimidación coarta su 
actividad intelectual y rebasa en su 



ánimo el valor de todo conocimiento, 
pues la prohibición de pensar se 
extiende más allá de la esfera sexual 
( ... )proceso análogo al que provocan los 
dogmas en el pensamiento del hombre 
rel igioso ( .. . ) Opino que la indudable 
inferioridad intelectual de tantas mujeres 
ha de atribuirse a la coerción mental 
necesaria para la coerción sexual" 
(Freud, 1973: 1258-59). Como siempre 
Freud - al contrario de la mayoría de sus 
seguidores- hace énfasis en las razones 
culturales que facilitan la coerción de un 
sexo por el otro, al mismo tiempo que 
enfatiza el origen edípico de la elección 
de objeto amoroso. 

Habrá quien encuentre contradicción 
con la recurrencia a la caracterización 
del objeto amoroso que hace Freud 
hace noventa años y la afirmación de 
que hay que escuchar a cada sujeto en 
su tiempo. Pero no hay contradicción 
alguna , los tiempos cambian y los 
sujetos con los tiempos, pero ya se sabe 
"que la superestructura es lo último que 
se modifica", como decía aquél que 
pocos mencionan ya. Ciertamente, 
mucho ha llovido desde que Freud 
describiera cómo se establecían muchas 
relaciones amorosas en su tiempo, pero 
algunas c9sas "son más fuertes que el 
odio", lo cual no quiere decir que sean 
inmodificables . Que esas sean las 
condiciones para establecerse una 
relación amorosa no es culpa de Freud, 
él sólo observó, escuchó y las describió. 
Menos culpable es de que no se hayan 
modificado para las mayorías del 
planeta. Precisamente, esa es otra de 
las cosas que hacen importante al 
psicoanálisis hoy, a punto de comenzar 
el nuevo milenio, nos permite medir los 
avances desiguales: la ciencia y la 
tecnología por un lado y por el otro lado 
a los pobres sujetos, hombres y mujeres 
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atados a mandatos y prohibiciones 
similares o idénticos a los del comienzo 
de lo que llamamos civilización. Pero 
esto se mueve. Si no veamos a Vene­
zuela: Manuel Caballero afirma que "el 
más significativo de los cambios sociales 
que.se hayan producido en estos últimos 
cuarenta años de historia venezolana 
es lo que debe considerarse la gran 
revolución socia l latinoamer icana 
de este siglo( ... ): la invasión de la calle 
por la mujer ( ... ) Caracas en los años 
treinta ( ... ) Una ciudad de hombres. 
Ninguna mujer en sus calles" (Caballero, 
1998: 118). Esa situación comenzó 
a cambiar desde el año 36 y en la 
actualidad tenemos cursos en la UCV 
sin un sólo estudiante y esto no le 
resulta extraño a nadie. Sin embargo 
¿han visto la cara que pone aún la gente 
que llega a un restaurante y encuentra 
a una mujer sola comiendo o tomándose 
una cerveza en una mesa? Sólo le 
quitan la mirada de encima si concluyen 
que se trata de una turista. Que las 
mujeres sean mayoría en las unive r­
sidades, que sean presidenta del Banco 
Central o Ministra de Finanzas. vaya y 
pase, pero no que asistan solas a los 
lugares donde van los hombres de las 
otras mujeres, de las otras que jamás 
irían a sentarse solas a hacer lo que 
sólo deben hacer acompañadas. "Así 
es como tiene que ser", dicen estas 
últimas que hacen mayoría, eso es 
"lo femenino". 

Es el Ideal del yo Mujer resistiendo 
la modificación que de todas formas 
llegará. Ellas prefieren asumir que la 
mujer sola en la mesa se está poniendo 
en falta y buscando quien la complete, 
antes que considerar que la mujer sola 
en la mesa sea una mujer independiente 
que no necesita ni quien le cancele la 
cuenta ni que uno de los comensales 
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la acompañe después del almuerzo por 
el resto de la vida. ¿Cómo extrañarse 
entonces de la queja por falta de hom­
bres, es decir, de hombres iguales a 
ellas, de esos pares deseados por esa 
mayoría de mujeres universitarias de 
clase media que acuden a los divanes?. 
En Venezuela todavía estamos en la 
primera generación de hijos de padre y 
madre profesionales o que, al menos, 
ganen un sueldo en la calle. La mayoría 
de mis estudiantes serán los primeros 
universitarios de su familia y yo misma 
provengo de una fam il ia integrada 
por un padre universitario y una señora 
consagrada a su hogar. De manera que 
las condiciones de "un tipo especial" de 
elección de objeto amoroso para los 
vieneses de 191 O siguen siendo un "tipo 
común" para los venezolanos del año 
2000: la deseable no es la igual, la que 
compite con otros hombres y mujeres 
en el terreno académico, laboral , 
político, etc., sino la "rescatable" de una 
posición inferior, como estaban en 
relación con sus maridos gran parte de 
las madres de nuestra generación. 

Harán falta muchas generaciones 
educadas antes de que la iniciativa 
en la elección de objeto amoroso no 
sea vista como algo exelusivamente 
masculino o como propio de mujeres 
de "sexualidad dudosa". También para 
que la mujer elegida por un sujeto pueda 
ser considerada, al mismo tiempo, como 
objeto sustituto del primero y, puesto 
que ha superado la atracción hacia 
el objeto primario y ha logrado susti­
tuirlo fuera del ámbito familiar, como 
objeto para la mutua satisfacción 
sexual. Que es lo que las mujeres de 
nuestros días reclaman , pues salvo 
excepciones que seguramente no 
llegarán al diván, lo que suele ocurrir 
puede resumirse en esta frase mil 

veces oída en grupos feministas de 
autoconsciencia, seminarios, foros y 
talleres: "quien te respeta en tu terreno 
no te desea y quien te desea no quiere 
compromiso alguno". Y es que allá en 
el inconsciente los hombres siguen 
anclados a la elección entre la "santa 
como mi madre", para el matrimonio 
y la liberal, la no santa, "el objeto 
sexualmente degradado" para el 
goce, como decía Freud en 1912 
(Sobre una degradación general de 
la vida erótica ) . 

Santas y libres se quejan y no porque 
estén solas en todos los casos, sino 
porque están mal acompañadas en 
estos días en que necesitarían que 
sus partenaires estuvieran más 
dispuestos para hacer coincidir en un 
mismo objeto la corriente "cariñosa" y 
la corriente "sensual" (Freud,1973 :1711 ), 
mientras continúan protagonizando, y 
no sólo en Venezuela, la invasión de las 
calles. Es una queja que parece antigua 
pero que, en realidad, apenas comenzó 
a verbalizarse después de la segunda 
guerra mundial y cuya satisfacción no 
ha tenido un recorrido lineal, pues a 
comienzos de los 80 incluso involucionó 
por un frenazo del que aún no sale, 
cuando "el Sida restableció la moral 
de golpe", como d ice Doris Lessing 
e.n el segundo tomo de su auto­
biografía, Un paseo por la sombra 
(Lessing, 1998:483). De ella es esta 
confesión al final del volumen, que 
testimonia esa imposibilidad cultura 1 

de las mujeres para tomar la iniciativa y 
ese deseo en balde de ser interpretada 
por el otro, aún en aquellos "locos 
años" cincuenta de postguerra y en los 
muy liberales años sesenta: "Los 
hombres que me caían bien, con 
quienes intentaba entablar una amistad, 
creían que estaba enamorada de ellos 



y cuando los rechazaba se sentían 
ofendidos, confusos y dolidos ¿Porqué 
me ha dado esperanzas? Los hombres 
que yo confiaba en que comprendieran 
que me gustaban no se daban cuenta, 
tan bien camuflados quedaban los sig­
nos bajo la relación cordial" (lbid:487). 

Volvamos -para despedirla y concluir 
este artículo- a la pareja parisina de 
la que hablaba en Brasil J.A.Miller y 
que demuestra, entre otras cosas, 
que él malestar por el antiguo estado 
de las cosas en los tiempos nuevos 
también está afectando a la Ciudad 
Luz. Para Miller la dependencia de 
la mujer al hombre no es natural y, 
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por tanto, insuperable, sino que -muy 
al contrario- es tan opcional que puede 
modificarse , si esa es la decisión de 
la sujeta: "Aceptar las recriminaciones 
y las desvalorizaciones que recibía 
de l marido, siempre las mismas ( ... ) 
formaba parte de (su) vida hasta el 
momento en que, entrando en análisis, 
percibe que eso es un síntoma, que 
no es nada natural. Percibir que 
nada en la existencia del sujeto es 
natural, resulta ser una sintomatización 
generalizada de su vida" (lbid: 85). 

Nota única: todas las palabras en 
negritas dentro de las citas textuales 
fueron destacadas así por la autora. 
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Resumen 

OPINION 

A part1r de una contextualización socio-polftíca de la década de los sesenta del s1glo XX en Venezuela., 
se caracterizan los procesos educativos y las transformaciones vividas por la universidad venezolana. 
específicamente en lo que concierne al proceso polftico académico denominado "Movimiento de 
Renovación". Se incluyen las consideraciones en torno al ámbito latinoamericano y mundial de las 
luchas y protestas universitarias como expresión del malestar que en general sentían los jóvenes de la 
época. de la convergencia de componentes ideo-políticos y de la necesidad de postular un nuevo 
esquema académico. 

Se describe el auge y la declinación del mov1m1ento un1vers1tario de renovac1ón, destacándose como 
un proceso polftico-académico que sacudió a la cultura, la ciencia y al sistema umversitano venezolano. 
Se reconstruyen aquellos acontec1m1entos considerados como esenciales en la evolución del proceso, 
distingUiendo tres fases en su desarrollo: 1) Incubación y explosión: 2) Más allá de la academia y 3) el 
ocaso del proceso (ocupación militar e intervención mediante autoridades Impuestas). Finalmente se 
presenta una Síntesis Analítica que perm1te plantear los fines de la universidad reconocidos por los 
principales ideólogos del proceso. 

Palabras claves: Universidad, Estado. Sociedad. Movimiento de Renovación 

Abstract 

From both political and social perspectivas, th1s paper analyze educallonal process and changas at 
lhe venezuelan universitíes of the six1ies, particularly the so callad Renovation Movement (Movimiento 
de Renovación). This historical trame include sorne analytical consideratíons about the social struggle 
and students claims all around the world. 

lis described the apogee and the fall of de "Renovation movement" as an academic and polit1cal 
process which shaked the culture, science and the University system of the country. 

lis pointed out those events considerad as essenlials through the evolution process in lhere stages: 
1) 1ncubat1on and outburst; 2) beyond the academy and 3) ending of !he process (armad occupation and 
the intervenlion through imposed authorities). 

Fínally an analysis is made in order to emphasizes the recognized goals of the University. As conclu­
sions are explained the shutdown consequences of the universities, particular1y !he Universidad Central 
de Vene7uela. 

KeyWord : University. Society. Renovation Movement State. 
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1. Contexto socio-político 
nacional 

La década de los sesenta es 
particularmente importante en la historia 
reciente de la sociedad y de la 
universidad venezolana. En ella se 
desencadenaron procesos, de los que 
aún hoy, finalizando el siglo XX se viven 
sus efectos. Desde el punto de vista 
político, económico, social y cultural el 
llamado "Pacto de Punto Fijo" sentó 
las bases del acuerdo entre los partidos 
políticosAD, COPEI y URO' y los grupos 
e instituciones dominantes, para 
impulsar un modelo de sociedad 
fundamentado en la democracia 
representativa y en el paradigma del 
desarrollo y de la modernización2 , 

modelo que desde el punto de vista 
económico asum(a la industrialización 
por sustitución de importaciones y la 
modernización de la agricultura como 
bases del crecimiento económico. La 
expansión del comercio, las finanzas y 
los servicios sería concomitante con 
ese crecimiento, y todo ello, generaría 
"desarrollo social", según los ideólogos 
del modelo. Estas actividades estarían 
bajo la conducción del sector privado, 

protegido y subsidiado por el Estado 
quien administraría y redistribuiría los 
ingresos derivados de la explotación del 
petróleo, producto que seguiría siendo, 
y es hasta hoy, la fuente primaria de los 
ingresos del país. 

La educación se reconstituyó como 
cuestión pública bajo la responsabil idad 
y orientación del Estado. El principio del 
Estado Docente y la concepción de la 
escuela unificada orientaron de nuevo 
las reglamentaciones y disposiciones 
sobre educación. La Constitución de 
1961, establece entre las garantías 
sociales las que se refieren a la 
educación, en seis artículos, del 78 al 
83, ambos inclusive (Prieto Figueroa, 
1980). Se establece que la educación 
es función esencial del Estado, así 
como la obligación de éste de crear y 
sostener instituciones y servicios 
suficientes para atender a las nece­
sidades educacionales del pa ís y 
proporcionar los medios para la 
superación del nivel cultural de los 
ciudadanos. Igualmente se garantiza la 
libertad de enseñanza bajo la suprema 
vigilancia del Estado. De esta manera 
quedó reestablecido el principio del 
Estado Docente. Las normas de la 

' AD: Acción Democrática partido de tendencia socialdemócrata. COPE!: Comité de Organización 
Política Electoral Independiente, identificado como partido socialcristiano ó demócratacristiano, URO: 
Unión Republicana Democrática, partido de tendencia centroderecha. 
2 Estar ubicados en el Paradigma del Desarrollo significa aceptar que los países llamados 
subdesarrollados deben seguir las mismas reglas de juego que los países avanzados del mundo 
occidental , para poder desarrollarse. Carmen García Guadilla señala dos escenarios dentro de este 
Paradigma: el escenario del mercado, la globalidad definida a través de lo estrictamente económico, 
el desarrollo dejado a las leyes del mercado ... y el escenario denominado sustentable, la globalidad 
que toma en cuenta la dimensión cultural y ambiental además de la económica (García 
Guadilla, 1992:76). 

Por su parte, la modernización, entendida como parte del proceso de desarrollo ha sido asumida 
en América Latina y en el mundo occidental como un proceso de racionalización de todas las áreas 
de la vida social: la industrialización, la organización del trabajo en grandes unidades, la urbanización, 
la reducción geográfica de la vida rural -agraria y la creciente tecnificación de todas las instancias 
incluyendo la vida individual y familiar ... (Mancilla, 1981:78). 
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escuela unificada fueron fijadas al 
indicar que la educación nacional sería 
organizada como un proceso integral 
correlacionado en sus diversos ciclos 
y orientada a lograr el desarrollo 
armonioso de la personalidad humana, 
a formar ciudadanos aptos para la vida 
y para el ejercicio de la democracia y 
a fomentar la cultura de la Nación y 
el espíritu de solidaridad humana. La 
expansión de la matrícula en todos los 
niveles de l sistema escolar, la 
construcción de escuelas e instituciones 
educativas, la formación de maestros y 
profesores, constituyeron evidencias de 
la prioridad concedida a la educación 
en el contexto del modelo socio-político 
que se impulsó. 

La Ley de Universidades promulgada 
en 1958, siendo Ministro de Educación 
el Dr. Rafael Pizani, legitimó los 
principios de autonomía, democracia 
y gratuidad, responsabilizándose 
el Estado de la orientación, control 
y financiamiento de la educación 
universitaria. Las palabras del Dr. 
Sanabria, Presidente de la Junta 
de Gobierno, en el momento de la 
promulgación de la Ley de Univer­
sidades reconocieron el papel jugado 
por la universidad en el derrocamiento 
de la dictadura y exaltaron los principios 
de autonomía y gratuidad como propios 
de una institución democrática, y a la 
cual se le confería en aquel momento 
una gran responsabi lidad en la 

formación de los futuros intelectuales 
orgánicos3 que necesitaría el Estado 
para concretar el proyecto de sociedad 
que se impulsaba, y en el cual la 
educación, como ya lo señalamos, tenía 
papel prominente. 

·· ... De elemental justicia es que la 
República, por órgano de su 
Gobierno, premie y estimule a 
quienes con tanta gallardía se 
han proyectado en los destinos 
de la Patria, y que procure, en 
consecuencia encausar el 
deber en que está la colectividad 
venezolana de amparar y mejorar 
los medios docentes de la 
Universidad y desarrollar sus más 
nobles y fecundas posibilidades. 
Tiende a cumplir esta labor la 
Ley de Universidades recién 
promulgada. Gracias a ella , 
nuestras instituciones univer­
sitarias pueden regirse por un 
instrumento legal inspirado en 
definidos principios democrá­
ticos, que les confiere una total y 
auténtica autonomía, les retri­
buye una de sus condiciones 
ejemplares: la tradicional 
enseñanza gratuita ... ·· (Sanabria, 
1958: 97) 

La Ley de Universidades 
incluyó también como funciones 
universitarias a la investigación y 

3 El "intelectual orgánico· es uno de los conceptos fundamentales de Antonio Gramsci. El intelectual 
orgánico, en palabras de Gramsci. es el que emerge · sobre el terreno a exigencias de una función 
necesaria en el campo de la producción económica. El empresario capitalista crea consigo al técnico 
de la industria, al doctor en economía política, al organizador de una cultura, de un nuevo derecho .. :· 
(Gramsci, 1967: 21-22). 
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a la extensión, las cuales se legitimaron 
en los artícu los 2e y 32 , Título 1, 
Disposiciones fundamentales de dicha 
ley. En concordancia con estos manda­
tos, con el c lima de optimismo que 
recorría al país y las concepciones que 
prevalecían en la pequeña comunidad 
científica venezolana (en la cual se 
destacaba quien fue el primer Rector de 
la Universidad Central de Venezuela del 
período democrático Dr. Francisco De 
Venanzi), se emprendió la reorga­
nización de las universidades, en 
especial de la Universidad Central, para 
dar cabida al cumplimiento de las 
funciones de investigación y extensión. 
La legitimación de estas dos funciones 
desencadenó una nueva etapa en la 
universidad venezolana, por cuanto se 
constituyeron las bases legales para la 
consolidación de una comunidad capaz 
de cumplir con la función creadora de 
ciencia y conocimiento, y para una más 
amplia participación de la universidad 
en la sociedad, las cuales complemen­
tarían la función tradicional de trasmitir 
información. Impl icó también una 
reorganización interna y una especia­
lización de funciones, lo que tornó más 
compleja la vida académica y la gestión 
universitaria, pero abrió cauces al 
proceso de legitimación y consolidación 
de una vinculación más estrecha y 
permanente de la universidad con los 
centros de producción de conocimiento 
en los países dominantes, así como 
también con los homólogos de América 

Latina. El incremento de centros de 
investigación al interior de la Universidad 
Central fue la base del desarrollo 
posterior de los Postgrados, y en espe­
cial de los nive les de Maestría y 
Doctorado, (Castellano, 1997, 1998). 

Paralelamente ocurrían en el país 
procesos políticos , en los cuales se 
involucró la universidad debido a la 
madurez alcanzada por su comunidad, 
porque ella misma en su diversidad 
se reconstituyó como centro de poder 
político, coexistiendo en su seno una 
plural idad de ideologías entre las 
cuales sobresalía el socialismo y las 
diversas impugnaciones al capitalismo 
(Bronfenmajer y Casanova, 1982) . 

La universidad venezolana y en 
especial la Universidad Central, que a 
partir de 1958 había asumido la política 
como parte de su hacer diario, creando 
conciencia social en quienes allí se 
formaban y constituyendo una verdadera 
escuela para la ciudadanía y de 
formación de intelectuales 4

, como 
contribución al proceso de diferencia­
ción ideológica y al ejercicio de la 
democracia, devino en foco de oposición 
en el momento en que un numeroso 
grupo de su comunidad asumió la 
denuncia de las desviaciones en que 
venía incurriendo el gobierno en favor 
del capital transnacional y en desmedro 
de los intereses nacionales. 

Es por ello que afirmamos que los 
años sesenta pasarán a la historia como 
uno de los períodos mas genuinamente 

'La imagen ~1 intelectual "va asociada con un categórico rechazo del utilitarismo y del pragmatismo 
cientificista, y de la separación entre polftica y técnica, que son los pivotes en torno a los cu.ales gira 
la conce~ión tecnocrática del experto. El intelectual está comprometido de una manera inseparable 
tanto con el conocimiento como con la transformación de la realidad social a la cual percibe como 
una fuente de injusticia para sus valores humanos ... • (Graciarena, 1974:39-40) 
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representativos de lo que pudiéramos 
denominar como "era de compromisos", 
en términos de una rotunda emergencia, 
internalización y difusión crítico­
transformadoras, asumidas por una 
juventud radicalmente comprometida 
con el logro de una sociedad más justa. 
Parte de tales turbulencias alcanzaron 
un punto de máxima intensidad en 
el espacio universitario y fundamen­
talmente en la Universidad Central de 
Venezuela, a partir del proceso político­
académico denominado "Renovación", 

> 

protagon izado por profesores y 
estudiantes desde el mes de junio de 
1968 hasta octubre de 1969. 

2. Contexto internacional 
de la protesta 

La década del sesenta fue el 
escenario de luchas estudiantiles en 
diversos lugares del mundo. Desde 1964 
y hasta los inicios de la década de los -setenta se constató en e l ámbito 
mundial un apogeo de la p·rotesta 
universitaria. En Europa se recuerdan 
los hechos vividos en 1968 en París, 
cuyo barrio latino se co nvirtió en 
campo de batalla entre la poli cía y 
los universitarios, luchando por sus 
reivindicaciones. Igualmente, en la para 
entonces República Federal Alemana, 
con motivo de la visita del Sha de Irán 
se produjeron fuertes enfrentamientos 
entre unive rsi tarios y las fuerzas 
policiales. En España, desde enero de 
1969 se vivieron protestas masivas de 
universitarios en Madrid y Barcelona, 
cuyos centros de estudio resultaron 
ce rrados, declarándose "estado de 
excepción". En Roma, Italia, con la 
visita del Presidente Richard Nixon , 

se cerró la Universidad de Roma ante 
la ola de protestas estudianti les. 
Igualmente ocurrió en Polonia, donde 
se produjeron luchas entre pol icías 
y estudiantes en varias ciudades del 
país. En Checoslovaquia los estudian­
tes protestaron el ingreso a Praga de 
las tropas del Pacto de Varsovia. En 
Japón, la huelga y las fuertes protestas 
estudianti les condujeron a la toma de 
las instalaciones de la Universidad de 
Tokio, la renuncia de sus autoridades y 

el cierre de la institución. 
En los Estados Unidos, la Universidad 

de Berkeley p rotagonizó luchas 
radicales a fines de 1967, cuando miles 
de estudiantes que protestaban en el 
recinto, fueron brutalmente atropellados 
por la policía. Estos acontecimientos 
se prolongarían durante un año más 
a través de enfrentamientos entre el 
rector, unido al gobernador de Califor­
nia para ese tiempo, Ronald Reagan, 
contra profesores y estudiantes de 
dicha universidad. 

En México, particularmente en su 
capital, ocurrieron protestas que se 
iniciaron a fines de julio de 1968, en el 
Instituto Poli técnico Nacional al que 
posteriormente se unen los estudiantes 
de la UNAM y otras instituciones. 
E 1 ejército mexicano intervino con 
artillería y vehículos blindados, 
demoliendo incluso edificios ocupados 
por los estudiantes. Pero la saña mayor 
se perpetró contra los estudiantes 
reunidos en la "Plaza de las Tres 
Culturas" la noche del 2 de octubre de 
1968- " La masacre de Tlatelolco"­
resultando centenares de estudiantes 
muertos y muchís imos heridos. En 
Brasil se liquidó la autono mía 
universitaria desde 1964 mientras en 
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Argentina se atropelló al movimiento 
estudiantil y a la Universidad desde 
1966. Igualmente ocurrió en Chile en la 
Universidad Católica y en otros países 
latinoamericanos. 5 

Estas protestas estudiantiles de 
la década del sesenta , no sólo 
eran expresión de problemas exis­
tentes al interior de las universidades, 
relacionados con el desempeño 
didáctico de los profesores , con la 
organización académica o con la 
participación estudiantil en las instancias 
de decisión universitarias, sino que 
también se vinculaban con procesos 
políticos y culturales de mayor alcance, 
cuyo análisis devino en la revisión 
del papel de las ciencias sociales 
en cuanto interpretativas y críticas 
de la sociedad, y su papel en la 
transformación sociaL 

Señala Richard Bernstein (1983), 
que muchos de los líderes de los 
movimientos estudiantiles de protesta 
de todo el mundo eran estudiantes 
de las ciencias sociales y por ello, una 
de las consecuencias de estas protestas 
fue el pronunciamiento crítico contra los 
fundamentos de las disciplinas sociales, 

al que se unía el cuestionamíento de la 
sociedad. Para algunos críticos "e/ 
conocimiento cientffico pretendidamente 
objetivo era en efecto una forma 
disfrazada de ideotogfa que apoyaba 
el status quo" (Bernstein, 1983: 11 ). 

Por otra parte, enfoques que ya se 
consideraban caducos o inaplicables, 
fueron revitalizados a la luz de nuevos 
descubrimientos de la historia y la 
filosofía de la ciencia; resurgió con nueva 
vitalidad internacional el marxismo, 
doctrina que había sido refutada 
con mayor frecuencia que cualquier 
otro enfoq ue o movimiento teórico 
contemporáneo (Bernstein, 1983) 

Por esos años, estudian tes de 
América Latina, de Europa y de Estados 
Unidos "descubrieron" al "joven Marx", 
en un cuerpo teórico no comprometido 
ni vinculado a los partidos comunistas 
oficiales, de línea tradicional y fieles a 
las directrices del PCUS (Partido 
Comunista de la Unión Soviética). De 
esa interpretación "juvenil " del 
marxismo, se abrió una postura teórica 
a la que se denominó "neomarxismo", 
surgió también el llamado paradigma 
científico, cuyo exponente más conocido 

• Sobre las protestas en este período puede consultarse: 
Uwe Bergmann, Rudi Dutscchke y otros {1968 "la Rebelión de los estudiantes·. Editorial Ariel, 
Barcelona, España. 
Wshebor, Mario ( 1973) "Imperialismo y Universidades en América latina•. Editorial Diógenes S.A. 
México. 
De Vicente. Felipe José (1976) "Conflictos e ideología en la Universidad". Editorial Prensa Española, 
Madrid. 
Norman Cantor (1973) "La era de la protesta" . Alianza Editorial. Madrid. 
Mujica, Héctor ( 1970) Gobernalia. Balance de un año de renovación académica. UCV, Caracas. 
Ouinlero Rodolfo (1973) los Estudianles. Un ensayo antropológico - social sobre los estudiantes 
universitarios de Venezuela. Ediciones de la Biblioteca. UCV, Caracas. 
Revista Time. Vol. 92 NO. 8 August 23, 1968. Pp. 32-33. 
El Nacional 1/9/69 p. 02 
El Nacional t 1/9/69 p. C7 
El Nacional 1219/69 p. OS 
El Nacioanl 1616170 p. B 16 



108 1 Tribuna del Investigador, Vol. 6, Nº 2, 1999 

fue Herbert Marcuse, un filósofo alemán 
emigrado a los Estados Unidos. En 
este país los movimientos estudian­
tiles estuvieron muy vinculados a la 
guerra de Vietnam e influyeron en la 
conformación de un grupo político 
denominado "Nueva Izquierda", al cual 
se adscribieron diversos intelectuales 
de la época.6 

Otros escritos que tuvieron impacto 
en los jóvenes estudiantes más 
radical izados, fueron los publicados 
por inteleétuales asociados a la 
llamada " Escuela de Frankfurt" 
(Bernstein, 1983)1 

El movimiento estudiantil conocido 
como el Mayo F rancés , en 1968, 
había puesto en cuestión no sólo el 
desempeño didáctico de los profe­
sores de la universidad francesa, 
sino también, y con mayor fuerza la 
neces idad de revisar la re lación 
universidad-sociedad; en el mismo 
movimiento cuestionador se ubicaban 
los protagonizados por estudiantes de 
otros países de Europa y de Estados 
Unidos de América. Al unísono otros 
acontecim ientos informaban de las 
luchas de pueblos contra la dominación 
de potencias externas, y las respuestas 
de aquellas por mantener y afianzar el 
control y la dominación. La Guerra de 
Vietnam fué quizá en el período, la 
expresión más evidente de esta realidad, 
pero también lo fueron los movimientos 
culturales, las revisiones al marxismo, 

el redescubrimiento de la Escuela de 
Frankfurt, la Primavera de Praga y 
las críticas al socialismo realmente 
existente. En América Latina , los 
movimientos estudiantiles y revolu­
cionarios que al igual que en Venezuela 
se nutrían de la Teoría de la Depen­
dencia , mantenían la utopía de la 
posibilidad de un mundo mejor cuyo 
norte era el Socialismo y cuya evidencia 
más cercana era la Revolución Cubana. 

Si bien es cierto que una conver­
gencia de componentes ideo-políticos 
se movía como telón de fondo en todas 
estas movilizaciones, es evidente que 
en ellos se expresaba el profundo 
malestar que percibían los jóvenes 
universitarios, prácticamente del mundo 
entero, en todas las esferas y ámbitos 
de la vida, quienes interpretaban, 
lúcidamente a nuestro juicio, que 
postular un esquema reivindicativo 
en términos exclusivamente acadé­
m icos , era adoptar una conducta 
profundamente conservadora y alejada 
del compromiso de contribuir con los 
cambios necesarios que la sociedad 
exigía. No obstante, el punto de ignición 
de la protesta se localizaba en los 
atrasados programas de estudios, la 
calidad de los profesores y en general, 
los esquemas jerárquicos de impo­
sición de la autoridad. En lo concerniente 
a Latinoamérica, el movimien to 
estudiantil pugnaba además por ·una 
transformación universitaria en función 

•samuel Bowles y Martin Carnoy, en el campo de la Educación. García Guadilla, Carmen (1995). 

' Se ha denominado "Escuela de Frankfurt• al grupo de intelectuales asociados al lnstitut F,ür 
Soziallorschung, fumla<;Jo en Franklurt en 1923. Tuvo que salir de Alemania a inicios de la década de\ 
treinta; se instaló en Estados Unidos (Nueva York) bajo la dirección de Max Horkheimer. Después 
de la Segunda Guerra Mundial, el instituto lué invitado a retomar a Frankfurt, lo cual se realizó baj~ 
la misma dirección de Horkheimer. Theodor Adorno, Herbert Marcuse y Jürgen Habermas son algunas 
de las figuras centrales de esa "Escuela". 
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de la formación técnica y también de la 
conciencia crítica, que hiciese posible a 
la institución su papel en la liquidación 
del subdesarrollo y la promoción 
del desarrollo autónomo de los países, 
dados los evidentes fracasos 
de 1 populismo y el autoritarismo 
latinoamericanos. 

El movimiento de Renovación 
dé la universidad venezolana, y 
esencialmente de la Universidad 
Central se impregnó con mayor o 
menor intensidad de estos 
acontecimientos y de alguna 
manera fue expresión de ellos, 
pero también lo fue de las propias 
condiciones internas de la 
sociedad venezolana y de la 
madurez política de la vanguardia 
que en cada facultad lo impulsó, 
de allí su complejidad , sus 
contradicciones, sus errores, su 
riqueza, su enseñanza, su derrota, 
porque era un movimiento 
universitario cuyos fines, de 
acuerdo con sus protagonistas 
más esclarecidos, se dirigía a 
impulsar la transformación de la 
sociedad desde la universidad, y 
allí radicaba precisamente su 
peligro (Castellano, 1997). 

El interés por la transformación 
revolucionaria de la sociedad, por echar 
las bases para un hombre nuevo y el 
papel que en esa transformación debía 
tener la Universidad no fue en ningún 
momento ocultado por sus principales 
ideólogos: 

"Para la universidad postulamos 
fines precisos: critica, racionalidad, 
espíritu revolucionario. En los 
centros universitarios viven, se 

socializan, millones de jóvenes. 
Si la universidad ha de alcanzar 
estos objetivos, y si estos han de 
ser transfundidos a cada joven 
¿no convierte este hecho a la 
universidad en uno de los lugares 
donde podría comenzar la más 
profunda, amplia y humana 
revolución social en el hombre en 
cuanto ser humano, necesita con 
urgencia? (Silva Michelena y 
Sonntag,1969:11-12. Subrayado 
de los autores) 

El movimiento de la Renovación era 
comprendido y asumido como un 
movimiento político más allá de su 
interés académico, por cuanto se 
pretendía cambiar las estructuras 
internas de la Universidad y estimular 
su capacidad crítica como una vía para 
lograr una relación universidad-sociedad 
en una perspectiva transformadora, y no 
una simple integración de la Universidad 
a la realidad social imperante. Pero al 
mismo tiempo, sus ideólogos estaban 
convencidos (y así lo manifestaron 
en diversas ocasiones) de que la 
Renovación Universitaria tenía fuertes 
limitaciones provenientes de las propias 
condiciones estructurales del país. ··La 
dependencia constriñe fuertemente 
toda acción dentro de la Universidad·· 
(Silva Michelena y Sonntag, 1970:173). 

Este reconocimiento se acompañaba 
de la declaración convencida de que la 
Renovación no podía negociarse sino 
conquistarse, y que ella sería siempre 
incompleta mientras no se lograra 
la transformación de la Sociedad. No 
obstante, ello no era obstáculo para 
profundizar el trabajo de investigación 
y docencia en la Universidad en la 
dirección del esclarecimiento de los 
problemas nacionales, cuyo estudio 
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podría .. abrir numerosos caminos hacia 
la ciencia, mucho más que el dominio 
erudito de la ciencia técnica 
internacional" (Silva Michelena y 
Sonntag,1970:175). 

3.La Renovación: auge y 
declinación del movimiento 

universitario 

El movimiento de renovación logró, 
no sólo captar la atención de una gran 
mayoría de la comunidad que pudo 
participar de una u otra forma en el 
intenso proceso de debates suscitado 
en torno a la universidad necesaria, sino 
que significó un esfuerzo político· 
académico de autoevaluación, tal vez 
el primero pese a su desconocimiento 
como tal. Al cuestionarse a sí misma, la 
universidad pudo evidenciar debilidades, 
errores y omisiones importantes, pero 
igualmente pudo cuestionar al sistema 
educativo y universitario del país con tal 
contundencia que provocó en el corto 
plazo su intervención militar, cierre y 
destitución de sus autoridades y, en el 
mediano y largo plazo un conjunto de 
reformas, inspiradas en su mayoría en 
la retaliación y el interés por castrar y 
liquidar la conciencia critica y combativa 
de la comunidad universitaria. Algunas 
de tales reformas aún dejan sentir 
sus e fectos perniciosos sobre el 
funcionamiento de la vida universitaria. 

Este proceso representó desde el 
punto de vista académico y político la 

más audaz y resuelta conmoción a la 
cultura, a la ciencia y al sistema 
universitario venezolano durante el 
siglo XX. No obstante, ello no fue 
comprendido por las organizaciones 
políticas al concebir el cuestiona miento 
como un ataque directo a su propia 
participación que, hasta entonces 
consistía en compartir el poder en el 
cogobierno universitario. 

Una reconstrucción de los aconte· 
cimientos que constituyeron a nuestro 
juicio, parte importante de la evolución 
del proceso, nos conduce a distinguir 
tres fases en su desarrollo. 

3.1 .Incubación y explosión 
Caracterizada desde los inicios de la 

década cuando se aplican normas de 
admisión en a lgunas facultades y 
posteriormente (1964) con la imposición 
del reglamento de repitientes , sin 
claridad de objetivos y con fines 
abiertamente punitivos ante un 
estudiantado al que no se ofrecían 
condiciones académicas adecuadas 
como para exigir estándares óptimos de 
rendimiento. Comienzan los estudiantes 
entonces a sentir la necesidad de 
introducir reformas, expresando aún con 
cierta vaguedad, la voluntad de una 
"Renovación Universitaria~ frase que 
sirve como una consigna "utilizada 
indistintamente por COPE/, el MIR y el 
PCV8 en un significado vago que parecía 
referirse a reformas modernizadoras 
de cualquier tipo" (Méndez, 1995) El 
tema de la necesidad de una 
"Renovación" adquirió mayor auge a 

• El partido COPEI ejercía el poder desde marzo de 1969. 
M IR: Movimiento de Izquierda Revolucionaria, producto de la 19 división de Acción Democrática, de 
adscripción socialista y con un programa definido como antimperialista y antifeudal. PCV: Partido 
Comunista de Vene:wela. 
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partir de la llamada "toma de la facultad 
de Ciencias" Uunio 1968), la Facultad 
más nueva de la UCV (creada en 1958). 
Inmediatamente después del período 
vacacional el debate se tras-lada a las 
dos facultades mayores: Humanidades 
y Educación y Ciencias Económicas y 
Sociales. A partir de este momento 
(Enero - febrero 1969) la llama de las 
discusiones adquiere vida propia y se 
ext ~ende a las otras tres grandes 
universidades públicas y autónomas, 
ULA (Universidad de Los Andes), LUZ 
(Un iversidad del Zulia) y UC 
(Un iversidad de Carabobo) que 
atraviesan problemas similares a los 
presentados en Caracas por la UCV 
(Méndez, 1995). 

3.2. Más allá de la academia. 
La segunda fase se caracteriza, a 

nuestro juicio, por el hecho de asumirse 
plenamente e l proceso como un 
movimiento que trasciende los marcos 
exclusivamente académicos. A partir 
del primer trimestre del año 1969, 
se intensificó el debate y la reflexión 
sobre el ámbito institucional pero, 
articulándose a los problemas nacio­
nales que de ninguna forma eran ajenos 
a la institución. Por lo demás, estos son 
ya los tiempos del repliegue y de la 
derrota polftico-militar de la izquierda 
revolucionaria, de modo que en la UCV, 
se recibía de particular manera el 
impacto de las reflexiones provocadas 
por esta situación. 

La circulación de ideas no se reduce 
a las numerosas reuniones y asambleas 
realizadas en estos meses, sino que 
se difunde el pensamiento sobre la 
situación social y educativa en todos 
sus ángUlos, en muchos documentos. 
De ellos, queremos mencionar 
dos ensayos que contribuyeron a 

proporcionar el perfi l téorico y polftico­
ideológico del proceso. El primero circuló 
desde finales de 1968, titulado "En torno 
a la Renovación " de J.R. Núñez 
Tenorio, y Pedro Roa, el segundo circuló 
en febrero de 1969, titulado: "Propuesta 
para una Revolución Universitaria" de 
Héctor Silva Michelena y H.R. Sonntag. 
Este último circuló en las páginas de 
"Unidad Rebelde" y luego constituyó 
parte del libro ''Universidad Dependencia 
y Revolución", de los mismos autores y 
publicado en 1970. 

Esta segunda fase no sólo fue de 
asambleas, discusiones y documentos. 
Se multiplicaron las "tomas" y la lucha 
política, los enfrentamientos se activaron 
y profundizaron hasta el mes de octubre 
del año 69, cuando se produjo la 
intervención militar. 

Es un período particu larmente 
polémico y vital, ya que en él se concretó 
el desmantelamiento, aunque sólo por 
un breve período, de las organizaciones 
estudiantiles controladas por partidos 
políticos, quienes entonces comienzan 
a sentir cambios importantes en los 
planes de estudios de las carreras, los 
sistemas de evaluación, la relación 
docente-alumno; se incorporan mayores 
voluntades al proceso, quienes entonces 
lo comienzan a vislumbrar como más 
cimentado, sobre bases reales. Surgen 
nuevas agrupaciones políticas estu­
diantiles, revelándose las divisiones y 
desprendimientos de organizaciones 
tradicionales. 

Las turbulencias de este período 
coinciden con un cerco propagandístico 
que desde el exterior de la Universidad 
viene golpeando cada vez más 
fuertemente las líneas del movimiento 
de renovación y a la universidad 
popular y democrática. Este cerco va 
anudando compromisos políticos desde 
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el nuevo gobierno, iniciado en marzo de 
ese año y, culmina la madrugada del 31 
de octubre con la ocupación militar de 
la Ciudad Universitaria, seguida a los 
diecinueve días. por el allanamiento de 
la ULA, en Mérida (Méndez. 1995 ). 

3.3.EI ocaso del proceso 
La tercera fase se constituye no sólo 

por la ocupación militar sino por la 
posterior interve nción mediante la 
destitución de las legítimas auto­
ridades universitarias y de un numeroso 
grupo de profesores y el nombramiento 
de autoridades impuestas. A comienzos 
de septiembre de 1970. se aprueba en 
el parlamento con los votos de AD y 
COPE!, la reforma de la Ley de 
Universidades. En octubre del mismo 
año se produce ot ro allanamiento 
a la UCV para obliga rl a a formar 
parte del CNU (Consejo Nacional de 
Un iversidades), nueva instancia 
je rárquica de poder, bajo el cual 
funcionarán las universidades desde 
entonces y que surge de las nuevas 
estructuras legales. A este organismo le 
co rrespondió designar recto res y 
decanos, reemplazando a quienes no se 
sometieron a las nuevas normativas. Al 
Rector de la UCV, Dr. Jesús María 
Bianco. quien había sido suspendido 
desde noviembre de de 1970, lo 
reemplazan en enero de 
1971 (Méndez, 1995). Con esta fase se 
inicia el ocaso del proceso de 
renovación, sobre todo con la presencia 
de unos funcionarios interventores cuya 
gestión fundamental consist ió en 
desmantelar todos los vestigios de algún 
avance del proceso, acentuando un 
clima de pugnacidad. Igualmente, es 
preciso señalar el ambiente de 
conformismo en que se vio atrapada la 
comunidad universitaria y no supo ni 

pudo superar. 
4.Síntesis analítica 

Los documentos preparados por los 
principales ideólogos de la renovación 
reconocían tres fines esenciales 
inherentes a la universidad: científico­
cultural, técnico-profesional y político­
social. El primero , dirigido a la 
preservación y difusión del saber y a su 
incremento constante; el segundo, 
reconocido como el desempeñado 
preferentemente por· la universidad, a 
pesar de lo_ cual no es ejercido 
cabalmente por cuanto no se pre­
paraban los profesionales y técnicos 
que el país reque ría . Esto exigía 
una corr ec ción y u n diagnóst ico 
de 1 as necesidades profesionales y 
tecnológicas del país, a fin de que la 
un iversidad pudiese cumplir ese 
objetivo; el tercero s ignificaba la 
proyección de la universidad hacia el 
exterior en función de la sociedad y la 
nación, de la cultura y la educación del 
pueblo venezolano. Desde el punto de 
vista social este objetivo significaba 
abrirla al máximo de aspi rantes, al 
mismo tiempo que volcar el movimiento 
universitario hacia la calle con su 
mensajé de lucha y re novación . 
Significaba la comprensión, por parte 
del movimiento universitario de las 
urgentes necesidades inmediatas y 
prácticas de la población y en fih, el 
aporte de la universidad a la solución de 
los problemas nacionales y populares 
(Núñez y Roa. 1969) . 

La renovación académica se con­
cebía fundamentada en los siguientes 
puntos: 1) relación investigación­
docencia-extensión; 2) una reestruc· 
turación de las carreras universitarias 
y una nueva configuración de los ciclos 
de formación de l estudiante; a) 
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propedéutico, básico o general; b) 
profesional o de pregrado; y e) 
especializado o de postgrado; 3) la 
implantación del sistema de unidades­
créditos; 4) la renovación del tipo de 
exámenes y las formas de la evaluación 
del trabajo docente e investigativo; 5) el 
carácte r de obligatoriedad de la 
asistencia a las clases prácticas y libre 
para las teóricas; 6) el ejercicio de la 
coordinación de asignaturas en áreas o . 
departamentos, a fin de facilitar la 
emulación profesional; 7) revisión inte­
gral de los curricula y el contenido de 
los programas por cátedras; 8) la 
evaluación de la capacidad profesional 
en cuanto al método expositivo, el 
dominio esencial de la temática y 
en relación al sistema de evaluación 
de aprendizajes. 

La amplitud de los objetivos del 
movimiento lo complejizó al punto de 
generar profundas contradicciones al 
interior de la comunidad universitaria, 
que en algunos casos lo desvirtuaron, 
generándose distorsiones profundas 
que obligaron a grupos a tomar distancia 
de lo que estaba aconteciendo. Por otra 
parte, como lo señalamos anteriormente, 
la renovación significó el punto más 
álg ido de la crisis en la relación 
Universidad-Estado, agudizándose las 
contradicciones entre el gobierno y la 
universidad autónoma, en especial con 
la Universidad Central. Mientras, se 
reformó la Ley de Universidades, se 
confirieron nuevas funciones al Consejo 
Nacional de Universidades y fueron 
nombradas autoridades interinas; se 
destituyeron profesores y se expulsaron 
alumnos y fue iniciada una política de 
intimidación y represión hacia aquellos 
miembros de la comunidad universitaria 
que se atrevieran a mostrar su 
desacuerdo con la nueva situación; 

ocurrieron acciones dirigidas a 
desmembrar físicamente a la Ciudad 
Universitaria, por medio de la reaper­
tura de las Escuelas en recintos 
extrauniversitarios. Esta política dirigida 
por el partido de gobierno del momento 
-COPEI- fue ampliamente apoyada por 
Acción Democrática y marca el inicio 
de la excesiva partidización de la 
universidad y de una política clientelar 
que ha desvalorizado lo académico 
colocando en primer plano la afiliación 
partidista y/o a grupos corporativos. 

Reabierta la Universidad un año 
después de su allanamiento , las 
escuelas continuaron, ya con menos 
efervescencia, las reformas iniciadas 
con la Renovación, ahora circunscritas 
a los planes de estudio y a la reorga­
nización académico-administrativa, 
resultando en el proceso la paradoja de 
que las reformas asimilaron el modelo 
norteamericano de departamento el 
que supeditaron a la organización por 
cátedras, cuya estructura no desapa­
rece sino que convive con aquel, en una 
amalgama incoherente con ambos 
modelos. El departamento es ahora 
la reunión de varias cátedras, su 
funcionamiento es eminentemente 
administrativo y político, ya que el Jefe 
de Departamento forma parte del 
Consejo de Escuela, nivel inferior en la 
jerarquía universitaria de decisión 
política. La cátedra que se reconoce 
en los Reglamentos como la unidad 
académica, en la práctica queda 
supeditada al departamento, y es esta 
una de las vías mediante las cuales lo 
administrativo subsume a lo académico, 
siendo éste el fundamento de la 
universidad. La reforma post Renova­
ción, mantuvo e incluso profundizó la 
segmentación del conocimiento, al 
introducir el régimen de semestres o de 
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trimestres y de un idades créditos. 
Organización que a la larga, junto a otros 
procesos políticos y sociales de mayor 
complej idad, contribuyó con la ruptura 
del movimiento estudiantil, del espíritu 
de grupo y de comunidad y en fin, 
af ianzó el individual ismo y la 
competencia mal entendida. La 
universidad acogió la práctica de la 
contrareforma propuesta por los 
grupos gubernamentales, aunque hubo 
excepciones. Desde ese momento 
empezaron a llenar espacios las 
concepciones tecnocráticas. 

Otro problema ocasionado por el 
cierre de que fue objeto la universidad a 
consecuencia del movimiento de 
Renovación, fue el represamiento de los 
egresados de la educación media, 
quienes posteriormente protagonizaron 
los conflictos por el cupo, lo que se sumó 
a los primeros enfrentamientos de la 
Universidad Central con el Gobierno, 
debido a los problemas presupuestarios. 
Ello, junto a las evaluaciones que 
grupos de empresarios y del gobierno 
venían haciendo con relación a l 
compo rtamiento de la demanda 
estudiantil y su re lación con las 
necesidades de formación de cuadros 
medios, fundamentalmente técnicos, así 
como en cuanto a la capacidad del 
aparato productivo para generar empleo 
a profesionales universitarios, en 
adición a la valoración negativa que 
hacían estos grupos de la formación 
crít ica de los egresados de las 
universidades públicas, constituyeron 
el complejo de procesos que abrió el 
campo a los primeros planteamientos 
sobre la restricción del acceso a la 
educación universitaria y superior, lo que 
ocurrió ya entrada la década del setenta. 

Mientras la Universidad Central se 

mantenía cerrada po r orden del 
Gobierno socialcristiano, continuó la 
creación de universidades experi­
mentales, las cuales han servido como 
instancias apropiadas para prácticas 
clientelares de grupos partidistas, en 
especial de AD y COPE!. A fines de la 
década del 60, el Gobierno de Rafael 
Caldera inaugura la Universidad 
Nacional Experimental "Simón Bolívar" 
que nació con el nombre de Universidad 
de Caracas justamente en oposición 
a la Universidad Central, la cual se 
v io obligada a rec lamar para sí tal 
denominación, que le pertenecía por 
razón histórica; el CNU aprobó la 
creación la Universidad Metropolitana, 
fundada por grupos empresariales con 
la finalidad expresa de formar la élite 
d irigente desde el punto de vista 
técnico y administrativo, por ello su 
objetivo al igual que el de la Universidad 
Simón Bolívar estuvo en la formación 
de Ingen ieros , p rofesionales cuya 
formación técnica se valoraba altamente 
positiva para contribuir con el desarrollo 
del país. Una y otra universidad, pero 
fundamentalmente la Simón Bolívar, se 
nutrieron de profesores formados por 
la Universidad Centra,! en especial en 
el área de las ingenierías, muchos 
de los cuales salieron de la UCV a raíz 
de la Renovación. 

Un aspecto que consideramos 
necesario resaltar, y que puede servir 
para reflexionar sobre lo que hoy 
ocurre en la UCV, es el relativo a la 
contradicción (que desde ese momento 
histórico se hizo evidente), entre el 
modelo de Universidad autónoma, 
libera l, de puertas abiertas y 
democrática, como espacio para la 
crítica, para el ejercicio de la libertad y 
para la producción científica autónoma, 
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y el modelo de desarrollo acorde con 
procesos transnacionales que agudizan 
la dependencia en todos los sentidos. 
Nos referimos a que el modelo de 
desarrollo que se viene impulsando 
desde aquel tiempo histórico, permite 
cada vez más, la injerencia de em­
presas transnacionales en la economía 
del país, así como la vinculación con 
dichas empresas de ciertos estratos 
de la burguesía, orientados por un modo 
de producción rentístico, lo que ha 

profundizado la dependencia tecno­
lógica, propiciando la concentración del 
capital y del ingreso y, en fin, ha 
permitido la profundización del poder en 
una pequeña elite, que incluso detenta 
(o aspira a ejercer) el control de los 
procesos educativos, los cuales también 
reflejan la dramática estratificación 
social, muy a pesar de las heroicas 
iniciativas que desde diversos sectores 
progresistas vienen haciéndose. 
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Univer·sidad Central de Venezuela 
Facultad de Medicina 

Una Facultad Hacia el Nuevo Milenio 
Gestiones Dccanales del Dr. Miguel Requena 

Logros 1996-1999 
) Culminada la fase inicial del Primer Plan de 
Transformación y Desarrollo de la f-acultad (PTD). 

n· Iniciado el proyecto para la creac1ón del centro 
de lm·estigación y Estudios Histórico~ y Humanísticos 
de la Facultad de Medicina. 

, Cre<Hias rnae~trías e n Uioélica CHn ic a. 
~pidcminlogía y Física Médica, así como e l dcsorrollo 
de la Maes tría y Doctorado en Pmas ito logia y 
doctorados y Jnaestrías indi vidualizados. 

;J Instaladas salas de Adiestramiento y Educación 
lmcr:ac1iva en las seis escuelas profesionales. 

J Estimulados ajustes y auspiciadas transfor· 
macioncs de los currícu lo vigentes de prcgrado. 

. 'J Mejora> en la estructu ra e infraestructura de la 
B1blioteca Humberto García Arocha y planteado 
:1sumir el establecimiento de la bibl ioteca sistémica y 
virtual de la Facultad . 

O Construcc ión de la nueva sede de la Coordinación 
de lnvcst ig~ción de la Facultad de Medicina. con 
mejora sustancial de su estructura e infraestructura. 

, Conservación y mantenimiento de In planta física 
de v¡¡ria, dependencias de la Facultad. 

,::1 ~';laborado anteproyecto para el Plan Ewmégico 
de Rc,cme y Realce del Hospital Univcr.itario de 
Carac:~s con apoyo de PDVSA. empresa ante la cual 
el Decano gestionó el apoyo téc nico y li nancicro para 
b preparación del proyecto. 

! Pkno apoyo al incremento de lns act i vid<~dcs 
deportivas y culturales, así como la actu:l liZ<" icín de 
lahoruwrios dClccntes de pre y post grado. 

.:1 Iniciada gestión para elaborar proyecw sobre el 
u so de nuevas tecnologías en los procesos 
administrativos y financieros de la Facultad. 

.J Iniciados P<L,os pan1 la definición y aprobación 
de una nueva política de personal en la f.acull<ld. 

Propuestas 1999-2002 
, Proseguir en la preparación del documento 
definitivo PTD e instrumentar su ej ecucción. 

:, Proseguir el proyecto para la creación del Centro 
y la dotación de su sede. 

O Pro mover la doh lc o triple sa l i d<~ en la 
t~spccialil.ac i ones que lo permi tan y acen tuar e l 
proceso de cv¡lluaci<in y acred itac ió n de los ~ 
postgrados ex isten tes. 

O Conectar estas salns a la RECORDUCV y h~cerlas 
plenamente opcrat i \ ' (!<. 

[1 Estimular la clahor:Jc1ón de nuc\'OS currículos 
adaptados a las exigencias actualt~ en las ciencias de 
la salud y del país . 

O Ampliar y p rofund izar e l desarrol lo de la 
Biblioteca Sistémica y Virtual. in terconectando tddos 
los Centros de In formación de escuelas e institutos 
de la Facultad y és tas con sus homólogos del país y 
del exterior. 

.J Crear estructuras en las escuelas. que en sintonf¡¡ 
con la Coordinación. promuevan el crecimiento de 
la investigación científica. 

) Ampliar el rescate y realce de los edifiCIOS y de 
las áreas verdes circundantes. 

,::1 Gestionar entrega del Plan y presentarlo ante las 
iostituciones concernie ntes en procura ele los 
recursos Financieros p:~ra su ejecución. 

CJ PrClscguir es tas ac ti vidades para apoya r el 
desarrollo in tegra l de los m icmbros de nuestra 
Facu ltad . 

O Ampliar y profundil-11' la acttwlil .. ación tecnológica l 
en todas las dependencias de la Facultad. 

O Lograr la definición de nuevas pol íticas de 
personal y procur..tr su aprobación. 

·'ª tt" )d 
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Y SU SALUD: 
NUEVAS VISIONES 
1 ENCUENTR O DEL M ILENIO 

V JORNADAS CIENTIFICAS 
ESCUELA DE M EDICINA JOSE MARIA VARGAS 

Facultad de Medicina - Universidad Central de Venezuela 

Caracas, 8 al 12 de M ayo del 2000 

SEDE: Auditorios Escuela de Medicina 
José Maria Vargas Caracas 

CONrtR.t'NCIAS 
• 
• 
• 

L.a Stlud como Acto Medico lntcgnl //)r, Jorob 7.i~hc/00Jm {lif:'.UU.) 
Lucba por b Calidad M la Artnci6n Primaria 1 /)r. Cosme Ordoi)et (Cuho) 
ldtnlifi~ti6n de Vbs de Sebliución que Conducen 
:a .Hipe.nrona e Hidr.uadón Cardiac-a 1 /Jr. Orlando Bueno (F.,f:, UU.) 

• Péplido Yasoactivo lntestin=-1 (VIP) como 1\·h:d iador !\'curoinmunolador. Ex¡ut~íón 
Diferencial de los Receptores VI_P Tipo 1 y Tipo 2 I.'M Sub¡Joblaciones de Ctluh•s T 
Monocitos Humanos 
Dra. Maria L Laro ·Múrquc: (lif:'. UU.) 

• El BienC"St:lr Social y el Proyecto Genoma 1 Dr. Alc.xis 8dto 
• El Parto ldr.al / Dra. E'Y10umbt:rf 
• t:l Propósito en la Vida 1 Dro. Mario Crislino Requi; 
• Control de Calidad del ProCt$0 Mf:d_ico: Tl"2splantc de Or¡:anos 

/)r. Mo•* Hordy (f. E. U U.) 
• Oontci6n Voluntllrill Altrvlst11 de Sane-re~ Un Reto ¡)ara e-1 Nue\'O Milen io 

Vro. Jcisy Al gorra 
• Oesórdc-qes Producidos por Estrés Post· Traumático 1 Dro. Ndrah Feeny (HF..UO.) 

SIMPOSIOS 
• Trrapias Alternativas y Com,,lcm~nrarias. Mitos y Rtslid:adc:s 

CoonL Dra. t)mastello Ciarlelll: 
• Ontoloaia Bumanhtica 1 Cfxml. J)ra. Siliro Ciobou:ml 
• LJI ~ledkino F•mi.liu cc.~mo \II'UI Propuesta de SaJud 1 Caord. Vra. Ntlro Rodrigue; 
• Violtntit )' Salud ·/ Coord. Dr. Jtmf Francuco 
• ¿Có1110 €durar JIJ PAcitntt Crónico! FC()()rd. Dr. Jeslis Aya/a l.imdu 
• Prevución en Ambienlts ConfAminJnfts 1 Coord. /ng. /:,Tk Om(II)(J 
• VUliSIOA. Nut'\•a Enfermedad Crónica en el Afto 2000 

Coord. Dr. Dimos HtmátHit: 
• El Ltnc.uajt' dt lti Emodon~ y la~ OdtAU) J Coorcl. Dr. F~ll:c J. 1úpt0 
• Nuevos Horil:onru ~lédi«Js• T«:nolo&f• al Str"Vic-io del Pllc:itnlt J Cnord. Or. Pedro Rtwu 
• C•ltdlid dco, Vida y Priclie~~ Midka Coord.Dr. LuiS Enrique PolacJOS 
• Bioética m la Medicina drl Futuro 1 Coortl. /)r. Gabriel D ·¡:·mpuir~ 
• Enfoque Integral del Paciente As m, tito 1 Coord. Or. Mi¡:r1e/ Polcnqut: 
• Nucn.s Visiones en la F.n.5c:i\antlll de la Medicina 1 Cm~nl. l)r. Pt:úro Del A·k<lico 

M ESAS A EOONOAS 
• ¿Cómo Con.u ruir 1tn N~1evo Moddo d r Ss.lud HunaanUt11'! t Coord Dra. Aliik1 AIV<m.•: 

• Nuh'u Vi1ion•s df' Sahld 1 Coont Dra. Moriam:lto Crutis 

TALLERES 
• Musi(lltl'rapia l l.ic. POhlo G'tJidslein 
• Atpt!Cios PsirosCH:inlu dtl EstrC. 1 /.le. Pablo C(mc/vncs 

T RADAJOS LlORES: Sc:t!m pubhC4dos en Sup!tmetno Espccut.l 
AC1if CJI:.'N1'1PICA VF.Nf.'ZOI..ANA. 

INFORMACION E INSCRIPCIONES 
EVENTOS VIP M.C.H. C.A 
Telf, {02) 976-4163. Tt~.fax (02) 978-3619- Celutar (016) 612680$ • E-mai1 cuevssm@:elett.nol.v& 
PAGINA 'v\EB ~ h1tp:l/ WNW.QOOCitios.cornf,omadasvargss2000 

F«M A'mh reetJP(ión de traba¡t» tibtts: 31 df IW'lódtllOOO • se eco¡i.W1 rod's liS are&$ vincul~ • Ja fltld. 

Tarifas de lnactipci6n: 

Espociatbta:S <1 
Mtes <Jel3110312000 
Oespu6sdel31~ 

Bs. 100,000.oo 
es. 130.000,CQ 

E.studr.arY.es de Pre-G!ado y Post·Gtado (••) 
Antes del3110312000 Bs. 25.000.00 
Oes~s <kt! 3110312000 e,. 40 COO.c-o 

(•) El C.D.C,H, otorga fir.a."lCiamieo:o o lO$ l)(o!eSQ(t:$ de ta u. c .v. que cSeseen in$c:til)irse 
(- ) Prev•a Pre.sent.ación W Const.ane.a o Carnee Estvdtantil vigente. 

SE OTORGARAN HORAS CREOITO F.M.V. 
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